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PRESENTACIÓN 

El presente documento aborda la diversidad cultural en el mercado de 

trabajo de España y, específicamente, de Catalunya. Los cuatro puntos que 

comprende el documento: el análisis de los movimientos migratorios, los 

retos que plantea la inmigración ante el fenómeno multicultural , la 

estructura del mercado de trabajo y la naturaleza del tejido empresarial, 

presentan tanto bases conceptuales como datos descriptivos concretos. 

Respecto a éstos últimos es destacable su caducidad. Pero tambien lo és la 

guia que muestran en cuanto a las fuentes y su explotación. 

El documento pretende ilustrar el carácter estructural, dinámico e abrupto 

del fenómeno de la multiculturalidad en las empresas. Así como aportar 

elementos de análisis para los técnicos socio educativos que deban elaborar 

propuestas y programas en relación al fenómeno. 
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1.  MOVIMIENTOS MIGRATORIOS 

Un gran determinante del desarrollo y emergencia de la multiculturalidad 

en la empresa de nuestro país viene derivado del fenómeno de la 

inmigración. Por ello se va a dedicar este punto al fenómeno migratorio en 

España, pues la presencia de personas procedentes de otros países en 

nuestra sociedad y la integración de éstas es otro de los grandes factores 

que determinan la emergencia de la multiculturalidad en nuestras 

empresas. Y es que ha de reconocerse que, pese a que esta presencia 

multicultural era una realidad hace ya muchos años en otros países, está 

resultando un fenómeno relativamente novedoso en el nuestro. Un país que 

hasta hace pocos lustros estaba cerrado al comercio exterior y que era 

sustancialmente emisor de emigración.  

En este punto se pretenden exponer los rasgos generales que caracterizan 

la inmigración en nuestro país, pero antes se considera importante 

contextualizar este fenómeno en una visión más global que ilustre como el 

fenómeno migratorio, no es reciente, ni es más importante en España que 

en otros países, ni es una potestad exclusiva de Europa o los países más 

desarrollados. Así mismo, las necesidades y problemáticas que la población 

inmigrante y la sociedad de acogida deben afrontar ante el fenómeno no 

son comunes a todas las épocas y escenarios, sino que están determinadas 

por la naturaleza de cada grupo sociocultural y su contexto estructural. 

Esta apreciación se considera especialmente importante en cuanto a valorar 

las específicas matizaciones en el mercado laboral, legal y sociopolítico que 

configurarán el escenario de la empresa multicultural en nuestro país; y 

que ayudará a comprender las necesidades y los determinantes de la 

misma. Estas necesidades y determinantes que se traducirán en ciertos 

requerimientos a los que deberán dar respuesta las competencias 

interculturales que podrán ser desarrolladas mediante la formación 

intercultural. Para ello se pasará revista a: 

1. Fenómeno global de los movimientos migratorios 

2. La inmigración en España 
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1.1. Fenómeno global de los movimientos migratorios 

La migración no es un fenómeno reciente, desde que el hombre existe se 

han dado movimientos migratorios (Arango, 2002). Así mismo, la 

migración es un fenómeno global que no afecta sólo a las grandes 

sociedades occidentales. Por ejemplo, en Kuwait, en 1996, de una mano de 

obra total de 1,1 millones de personas trabajadoras, tan sólo 176.000 eran 

ciudadanos nacionales del propio país. En Rusia se calcula que sólo en 

Moscú, y en el año 2000, había unas 400.000 personas indocumentadas... 

(Galerón, 2001). Tan global y extendido es el fenómeno que hasta Castells 

(2000) ha llegado a definir cuatro grandes sistemas migratorios con 

características propias: el americano, el de extremo oriente, el australiano, 

el del Golfo Pérsico y el europeo.  

El fenómeno migratorio ha sufrido una sustancial evolución a lo largo de los 

tiempos y ha sido sensible a las características demográficas y políticas de 

los países involucrados. Para ilustrar la evolución del fenómeno se ha 

realizado una síntesis de los trabajos de Arango (2002) y De Prada (2002) 

en la que a través de la evolución de la historia del fenómeno, más 

reciente, pueden identificarse aquellos aspectos que hacen único y no 

comparable a otros, el proceso de inmigración que se está viviendo en 

Europa y concretamente en nuestro país. Dicha síntesis se muestra en el 

cuadro 5 

• A principios del S. XX Canadá, Argentina y Australia recibieron entre 9 
y 10 millones de inmigrantes internacionales. Eran sociedades nuevas, 
antiguas colonias y por lo tanto tierras de inmigración desde su origen. 

• Su extensión y escasa población ofrecían ilimitadas capacidades de 
acogida, que propiciaba una valoración altamente positiva de la 
inmigración. 

• La homogeneidad étnica entre las sociedades receptoras y las sociedades 
emisoras era relativamente alta (90% de los inmigrantes procedían de 
Europa, origen de los colonos). Ello propició que en un periodo de dos 
generaciones se diera la integración, quedando la etnicidad reducida a 
un mero folklore. 

• Como ilustración a esta situación cabe recordar que hasta los años 60 
Canadá no dispuso de bandera ni himno nacional. Centrando toda su 
fuerza en la diversidad y la heterogeneidad. 

• Hasta 1965-1967, los clásicos países receptores de inmigración (EE.UU., 
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Canadá y Australia) habían aplicado una política de cuotas de origen 
étnico “ White only” que limitaba la inmigración a la procedente de 
Europa por resultar intolerable en aquellos momentos. A partir de ese 
momento reorientaron su política receptora y la abrieron a la inmigración 
procedente de Asia y América Latina.  

• Los países productores de petróleo también se transformaron en países 
receptores de inmigración. 

• En el último cuarto del S. XX este orden de cosas cambió, motivado por 
la Crisis Económica de 1970. 

• Dicha crisis propició la conversión de muchos países europeos de 
emisores a receptores de inmigración. 

• Dichas sociedades no son descriptibles como sociedades tradicionalmente 
receptoras al tener un pasado de emigración y un territorio reducido. 

• En los años 80 los “Tigres Asiáticos” que deslumbraron al mundo 
occidental con su éxito económico también se convirtieron en países 
receptores.  

• A finales del S. XX, los grandes cambios estructurales y económicos 
propiciaron nuevos movimientos migratorios y la configuración de un 
desempleo estructural y crónico en la mayoría de los países. 

• Mundialización de la migración por su extensión: 125 países del mundo 
están afectados por la migración y coexistencia en  90 países (España 
incluida) de emigración e inmigración simultáneamente. 

• Gran desequilibrio en los flujos: Hay un número potencialmente mayor 
de candidatos a la emigración que de oportunidades reales de integración 
laboral. Percepción de acoso e invasión por parte de los países 
receptores. 

• Los cambios estructurales ha propiciado nuevos requerimientos 
cualitativos y cuantitativos en la demanda de trabajo. Los inmigrantes ya 
no se integran en los empleos y sectores centrales como hasta los años 
90 sino en sectores periféricos y marginales. 

• Multiculturalización de las sociedades receptoras. 

• Flujos de personal cualificado (fuga de cerebros) desde el Sur hacia el 
Norte y desde el Este al Oeste. 

• Flujos tecnológicos (estancias limitadas de técnicos y científicos) que 
permanecen durante varios meses en proyectos de I+D, que no suelen 
constar como residentes, pero que generan relaciones interculturales. 

• Flujos de políticos, diplomáticos y burócratas. 

• Flujos humanitarios (Organizaciones de ámbito mundial en materia de 
cooperación y voluntariado como Cruz Roja, Médicos sin Fronteras, 
Intermón Oxfam, etc.) 

 

Cuadro1: Evolución de las migraciones y aspectos más relevantes, a partir 
de los trabajos de Arango(2002)  y De Prada (2002) 
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A nuestro juicio, los rasgos más significativos de esta síntesis a la hora de 

abordar la comprensión del fenómeno en España se muestran en el cuadro 

6: 

• El estado español no puede considerarse como una sociedad 
tradicionalmente receptora de inmigración:  

                    * Coexistencia con la emigración. 

                        * Territorio reducido, en comparación a otros estados como 
Estados Unidos                                                 de  Norte 
América, Canadá , Brasil, Argentina, Australia, etc. 

• Existencia de un alto nivel de desempleo estructural y crónico, en 
comparación con otros estados tradicionalmente receptores. 

• Percepción subjetiva de acoso e invasión por parte de la sociedad 

receptora. 

• Integración laboral de la mayoría de la inmigración en empleos de 
sectores periféricos y subsidiarios. 

• Multiculturalidad de la sociedad española. 

Cuadro 2. Rasgos genéricos de la relación entre España y la migración, a 
partir de los trabajos de Arango (2002)  y De Prada (2002) 

 Estos rasgos pueden explicar ciertas actitudes y plantean hitos a los que 

tanto la población inmigrante como la autóctona deben hacer frente. 

Acaba de mostrarse la evolución histórica del fenómeno a lo largo de 

diversas realidades. Pero ahora interesa mostrar la importancia del 

fenómeno a través de las cifras. En la actualidad, y de acuerdo con los 

datos de la Organización Internacional del Trabajo (OIT), aproximadamente 

120 millones de personas viven en estados que no son los propios (Maceda, 

2002). Contrariamente a lo que podría pensarse; la mayoría de estas 

personas, tanto emigrantes como refugiados, se encuentran en países del 

tercer mundo en donde no cuentan con ningún tipo de protección o 

regulación. (Galerón, 2001). Todo y así, puede caracterizarse la naturaleza 

y el impacto de los movimientos migratorios actuales y su incidencia en la 

multiculturalidad en la empresa a partir de los efectos del desarrollo 

desigual a escala mundial y la globalización económica, así como las 

nuevas redes comunicativas y de sistemas de transporte favorecen un 

intenso trasiego de poblaciones. Khachani (2003, 2001, 1999 y 1998, ) ha 
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analizado las claves económicas, sociales y estructurales de la inmigración 

en cuanto a las causas y tendencias y su impacto en sociedad receptora 

como éxodo de competencias, profundizando fundamentalmente en los 

movimientos migratorios Sur-Norte y mediterráneos. A ello hay que añadir 

los éxodos provocados por guerras y catástrofes, así como la presión de 

poblaciones de los países del Este de Europa que ahora disfrutan de la 

libertad de viajar y huyen de la crisis económica. Así que no deben extrañar 

las importantísimas cifras que se movilizan cuando se refiere al fenómeno 

migratorio, cifras que sin entrar en distinciones acerca del estatus de 

inmigrante, refugiado o simplemente transeúnte,  refieren a muchos 

millones de personas en todo el mundo. Sirva como ilustración al impacto 

del fenómeno, los datos aportados por la Organización Internacional del 

Trabajo ( OIT) que estima en cerca de los 80 millones de personas las que, 

por motivos de trabajo, se encuentran desplazadas de sus países de origen 

( De Prada, 2002) tal y como se refleja en el cuadro 7 

•  
 

•  

 

 

 

 Cuadro

En este punto podr

su cualificación y 

cabe duda que segú

y sus motivaciones

pueden ser unas u 

países más pobres 

ha descrito con una

de un país y la te

mayoría de los f

intermedio de desa

precariedad pero en
Trabajadores ( migración laboral no
cualificada), estimada por la OIT en 30 a 40
millones de personas. 

Familiares de dichos trabajadores, 30-35
millones de personas. 
 3: Las grandes cifras de la migración, De Prada, (2002) 

ía preguntarse por el perfil de las personas emigrantes, 

su intencionalidad en el proyecto migratorio, pues no 

n sean dichos aspectos, sus competencias profesionales 

 hacia la integración en la empresa en que trabajen, 

otras. Por ello se considera ilustrativo como no son los 

del orbe los mayores emisores de migración. De hecho, 

 U- invertida- la correlación entre el nivel de desarrollo 

ndencia de su población a emigrar. Efectivamente la 

lujos migratorios proceden de países con un nivel 

rrollo, que se encuentran en situación de desventaja o 

 ningún caso en situación de pobreza extrema. De igual 
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modo, a un nivel más micro, tampoco emigran los más pobres de sus 

países, sino aquellos que cuentan con los suficientes recursos materiales y 

culturales que les permita hacer frente a los costes y riesgos del proyecto 

migratorio.  

1.2. La inmigración en España 

En el apartado anterior se han apuntado unas orientaciones generales 

acerca del fenómeno global y estructural de los movimientos migratorios. 

En este apartado se centrará la atención en la inmigración en el Estado 

español; tanto desde una perspectiva general en cuanto al número, 

distribución y características de la población extranjera que se encuentra 

en nuestro país como desde una perspectiva más profesional. 

El fenómeno de la inmigración es vivido en España como un hecho 

novedoso y súbito (Carrasco, 2002). Pese a que, hasta prácticamente hoy, 

había más personas emigrantes españolas en el extranjero que inmigrantes 

en España (Galerón, 2001); la percepción de que la inmigración es un 

proceso vertiginoso e imparable está presente en la sociedad española 

(IMSERSO, 1998). 

Para exponer la naturaleza de la inmigración en España vamos a centrar la 

atención sobre varias cuestiones que confieren, a nuestro juicio, 

peculiaridades propias a la situación del fenómeno en el país y que 

determinarán, tal y como se viene argumentando, necesidades y 

determinantes que afectarán la emergencia, naturaleza y requerimientos de 

la empresa multicultural. Dichas cuestiones serán: 

1. Clarificación terminológica-legal de los términos relativos a la 
inmigración 

2. Vías de entrada  de la inmigración en España 

3. Personas extranjeras residentes en España 
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1.2.1.Clarificación terminológica-legal 

Antes de proceder a describir las características y tendencias de la 

inmigración en España es necesario clarificar un aspecto relativo a los datos 

estadísticos sobre la población extranjera que reside o trabaja en el país1. 

El término inmigrante no se emplea en las estadísticas demográficas o 

sociales oficiales. A efectos legales puede considerarse tan inmigrante a 

una persona subsahariana que huye de la miseria como a una persona 

profesora de universidad extranjera que se encuentre impartiendo un 

programa de doctorado. En este sentido, los datos oficiales que dispone el 

Estado o las diversas administraciones autonómicas y locales para 

contabilizar a las personas extranjeras en situación regular distinguen dos 

tipos de estadios:  

• La residencia  

• La situación laboral.  

 

Tal y como se detallará más adelante, la diferencia entre ambos estadios es 

administrativa y se relaciona con los requisitos y la consiguiente 

autorización expedida por el Estado español para conceder un permiso de 

estancia regular a dicha persona. En este nivel, evidentemente se carecen 

de registros que discriminen entre el nivel económico o social de los 

extranjeros. Por ello se ha de ser muy consciente que cuando se hable de 

residentes se podrá estar haciendo referencia a un jubilado alemán retirado 

                                  
1 Más adelante se clarificará de manera más detallada los aspectos legales de 
ambos términos, pero para que en esta primera aproximación puedan entenderse 
los términos residente y permiso de trabajo se dirá que pueden ser residentes: 
personas que no trabajen  (al menos legalmente) y residan en el país. En este 
amplio término puede pensarse en cónyuges, hijos, progenitores de personas 
extranjeras que trabajan regularmente, estudiantes, jubilados, y muchas personas 
que han obtenido un permiso de residencia, pero no han obtenido el permiso de 
trabajo y trabajan en economía sumergida. 

Las personas con permiso de trabajo son aquellas que disponen de permiso de 
residencia y una autorización para trabajar. Estas personas pueden estar en 
situación activa (trabajando) o no (baja laboral por enfermedad, desempleo, etc.)  
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en la Costa del Sol o la esposa de un trabajador agrícola de El Ejido o de 

Lepe. Y que cuando se hable de personas extranjeras con permiso de 

trabajo y alta en la Seguridad Social, contabilizan en el mismo sentido al 

fruticultor senegalés o la directiva holandesa de una corporación 

multinacional. 

En otro orden de cosas, las personas extranjeras que se encuentran en el 

país en situación irregular sólo pueden contabilizarse a partir de registros 

como el Padrón municipal u otros indicadores de tipo indirecto. En todo 

caso siempre se tendrán que contabilizar la población irregular de manera 

estimada.  

1.2.2.Vías de entrada de la inmigración en España. 

A continuación se van a presentar las cifras y características de la población 

extranjera que se encuentra residiendo en España, no sin antes exponer las 

vías de entrada más utilizadas por dicha población. Pese a lo que pueda 

parecer, se considera relevante dicha información en cuanto ayude a 

clarificar el perfil de la persona inmigrante y matizar ciertos estereotipos 

que sobre ella puedan reinar. 

En este punto son ilustrativas las aportaciones de Reyneri (1998) y 

Khachani (2000) sobre las vías de entrada de la inmigración en los países 

receptores. En concreto Reyneri autor ha distinguido cuatro posibles 

patrones de entrada seguidos por los inmigrantes no comunitarios en los 

países de la UE de la cuenca mediterránea (Portugal, España, Italia y 

Grecia) que se ilustran en el cuadro 8. 
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a) El paso ilegal de las fronteras, ya sea mediante 
trenes, autobuses  y también por el mar. 

b) La entrada con un permiso de corto tiempo y la 
permanencia en el país una  vez dicho permiso ha 
caducado. 

c) La entrada aparentemente regular usando 
documentos falsos o fraudulentos y obtenidos en 
los países de origen. 

d) La llegada como solicitante de asilo, pero sin el 
abandono del país una vez dicha petición ha sido 
denegada. 

Cuadro 4: Patrones de entrada de las personas inmigrantes en los países 
del Sur de Europa. Reyneri (1998)  

La llegada mediante la primera y la tercera vía requiere la colaboración de 

organizaciones clandestinas de naturaleza mafiosa. La intervención de 

dichas mafias suele finalizar una vez la persona ha entrado en el país, 

excepto en el caso de los Chinos y los Kurdos, que son obligados a 

mantener relaciones laborales con éstas, justificadas en el pago de las 

deudas contraídas por la persona inmigrante. Pero en todos los casos la 

persona inmigrante debe ser capaz de abonar una sustanciosa cantidad 

económica a la que no todo el mundo puede hacer frente y que obliga en 

muchos casos al trabajo en condiciones de precariedad cuando no de 

irregularidad. 

Así mismo y pese a esta problemática, el estereotipo de “pobre gente que 

escapa para sobrevivir” no corresponde demasiado con las características 

individuales de los millones de inmigrantes indocumentados que han 

entrado en los países europeos los últimos 20 años. Según el análisis 

efectuado por Reyneri y Solé (1998) la mayoría de estas personas han 

llegado a nuestro país procedentes de zonas urbanas de países en vías de 

desarrollo, pero no en situación de extrema pobreza, que pueden tener 

vínculos con nuestro país; son hombres y mujeres cuyo nivel socio-familiar 

no era el más bajo de sus países y que no fueron desempleados de larga 
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duración antes de iniciar la migración. De hecho, muchos proceden de 

clases sociales medias o altas o poseen un nivel de educativo alto. 

Estos datos pueden aportar nuevas perspectivas en cuanto a la valoración 

de las potencialidades de muchas de estas personas y la mejor 

comprensión de sus necesidades y expectativas. 

1.2.3.Personas extranjeras residentes en España 

En este apartado se va a describir el número, procedencia y lugar de 

destino de las personas extranjeras residentes en España.  Las cifras que 

van a presentarse corresponden a: 

a. Número de personas extranjeras residentes en España 

b. Procedencia de las personas extranjeras residentes en España  

c. Distribución geográfica de las personas residentes extranjeras 

d. Procedencia de las personas residentes extranjeras en España 

A continuación va a detallarse cada uno de estos apartados. 

a. Número de personas extranjeras residentes en España 

El indicador de residencia puede considerarse relevante a la hora de 

aproximarse al fenómeno de la empresa multicultural, pues un gran 

número de personas que ostentan este estado se encuentran de hecho 

trabajando irregularmente, es decir, son personas que forman parte de 

empresas multiculturales. Según el Anuario Estadístico de Extranjería del 

20002 en España se encontraban residiendo 895.720 personas extranjeras 

en situación regular, es decir, con permiso de residencia. 

                                  
2 En fecha julio del 2002, los datos relativos al 2000 son los más actualizados que 
ofrece el anuario estadístico de extranjería. Ello aporta otra dificultad al 
tratamiento de este tema, al contar siempre con datos obsoletos y que ,casi con 
total certeza, se habrán incrementado significativamente. 
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A este dato cabe añadir, gracias a los padrones municipales y otros 

indicadores indirectos, un número en torno a las 334.280 personas que se 

encuentran en situación irregular (Maceda, 2002). De este modo De Prada 

(2002) estimaba que en España residen 1.240.000 personas extranjeras 

(algunas regular y otras irregularmente). 

A lo largo de los últimos cinco años se ha apreciado un rápido crecimiento 

del número de personas residentes tal y como se ilustra en la tabla 3: 

 

0
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1.000.000

1995 1996 1997 1998 1999 2000

Crecimiento de los residentes extranjeros en 
España 

TOTAL

 

 

 

 

 

Tabla 1. Crecimiento residentes extranjeros (1995-2000) 
Fuente Anuario Estadístico Extranjería 2000, Ministerio del 
Interior 

b. Procedencia de las personas extranjeras residentes en España 

Contrariamente a la percepción popular y a la imagen aportada por los 

medios de comunicación, en España, la mayoría de las personas 

extranjeras residentes proceden de la Unión Europea, seguida  por el 

colectivo procedente de África y de América, así se ilustra en la tabla 4: 
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CONTINENTE
AÑO
1995

AÑO
1996

AÑO
1997

AÑO
1998

AÑO
1999

AÑO
2000

EUROPA 255.702 274.081 289.084 330.528 353.556 361.437
AMERICA 108.931 121.268 126.959 147.200 166.709 199.964
AFRICA 95.725 98.820 142.816 179.487 213.012 261.385
ASIA 38.221 43.471 49.110 60.714 66.340 71.015
OCEANIA 859 929 888 1.023 1.013 902
APATRIDAS Y NO CONSTA 335 415 956 695 699 1.017
TOTAL 499.773 538.984 609.813 719.647 801.329 895.720

Tabla 2. Crecimiento por países de origen (1995-2000).Fuente: 
Anuario Estadístico de Extranjería,2000. Ministerio del Interior 

Posiblemente las personas extranjeras residentes con mayor presencia en 

la empresa multicultural sean las procedentes de países no Europeos (cabe 

recordar el gran número de personas de la tercera edad, ciudadanos de la 

Unión Europa que han establecido su lugar de residencia en las cálidas 

costas baleares, andaluzas y canarias). 

Por países de origen, puede verse como el estado que envía más residentes 

a nuestro país es Marruecos, seguido del Reino Unido, y otros estados 

europeos. Tras ellos, el siguiente país no comunitario en presencia de 

residentes es Ecuador, ver tabla 5 

N A C IO N A L I D A D T O T A L 2 00 0

M A R R U E C O S 1 9 9 .7 8 2

G R A N  B R E T A Ñ A 7 3 .9 8 3

A S IA 7 1 .0 1 5

A L E M A N IA  6 0 .5 7 5

F R A N C IA 4 2 .3 1 6

P O R T U G A L 4 1 .9 9 7

E C U A D O R 3 0 .8 7 8

IT A L IA 3 0 .8 6 2

C H IN A  P O P U L A R 2 8 .6 9 3

P E R U 2 7 .8 8 8

R .D O M IN IC A N A 2 6 .4 8 1

C O L O M B IA 2 4 .7 0 2

Tabla 3: Distribución por principales nacionalidades. Fuente: Anuario 
Estadístico de Extranjería,2000. Ministerio del Interior 
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c. Distribución geográfica de las personas residentes extranjeras 

La distribución geográfica de las personas residentes extranjeras es 

sumamente irregular en España. En dicha distribución destacan los 

siguientes rasgos: 

• Acusada concentración de la inmigración 

Los extranjeros residentes en España se encuentran fundamentalmente en 

Catalunya, la Comunidad de Madrid, Andalucía y el País Valenciano  
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Tabla 4: Concentración extranjeros residentes según CCAA. Tabla 
Fuente: Anuario Estadístico de Extranjería,2000. Ministerio del Interior 

Tanto es así que el 42% de los residentes extranjeros se localiza en dos de 

las 19 comunidades autónomas: Catalunya  y Madrid. 

   COM. AUTONOMA
DE RESIDENCIA

Extranjeros 
residentes 31-XII-

2000
Porcentaje de 

residentes 
CATALUÑA 214.996 24,00
RESTO CCAA 174.951 19,53
MADRID 162.985 18,20
ANDALUCIA 132.428 14,78
COM.VALENCIANA 86.994 9,71
CANARIAS 77.594 8,66
BALEARES 45.772 5,11
TOTAL 895.720 100,00

Tabla 5: Principales autonomías con residentes extranjeros. Fuente: Anuario 
Estadístico de Extranjería,2000. Ministerio del Interior 

En Catalunya se encuentra el 24% de la población extranjera residente que 

hay en España, y en Madrid el 19%. 
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• Diversidad en la proporción respecto a la población autóctona 

La heterogeneidad de la densidad de esta población extranjera respecto a 

la población autóctona también es significativa. Las comunidades con 

mayor densidad de población extranjera regular por habitantes son Melilla 

(6%), Baleares (5%)  y Canarias (4%). Al respecto debe constatarse que 

estas dos últimas comunidades, como en el caso de Andalucía se han 

erigido en  lugar de residencia de numerosos ciudadanos europeos de la 

tercera edad. Aspecto que no ocurre en Catalunya o en Madrid, en que la 

mayoría de la población residente tiene una vinculación más estrecha con 

la inmigración laboral. 

 

   COM. AUTONOMA
DE RESIDENCIA

Residentes 
extranjeros 31-XII-

2000

Residentes 
extranjeros por 

1.000 habitantes
ANDALUCIA 132.428 18,13
ARAGON 17.590 14,82
ASTURIAS 9.519 8,78
BALEARES 45.772 55,70
CANARIAS 77.594 46,39
CANTABRIA 5.388 10,20
CASTILLA-LA MANCHA 15.835 9,17
CASTILLA-LEON 24.338 9,78
CATALUÑA 214.996 34,63
COM.VALENCIANA 86.994 21,39
EXTREMADURA 10.508 9,79
GALICIA 24.141 8,84
MADRID 162.985 31,68
MURCIA 22.823 20,18
NAVARRA 11.002 20,45
PAIS VASCO 18.822 8,96
LA RIOJA 5.915 22,31
CEUTA 2.150 29,17
MELILLA 3.424 60,15
NO CONSTA 3.496
TOTAL 895.720 22,28

Tabla 6: Principales autonomías con residentes extranjeros en 
proporción a la población autóctona.. Fuente: Anuario Estadístico de 
Extranjería,2000. Ministerio del Interior 

Dentro de las grandes comunidades receptoras en Catalunya hay un 3% de 

población extranjera regular, en Madrid otro 3% y en Andalucía no se llega 

al 2%. 

Ante estos datos, cabe tenerse en cuenta que se está refiriendo, en todo 

momento, a estadísticas relativas a población en situación regular. Y que, 
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de momento, no se disponen de datos desagregados en el ámbito territorial 

suficientemente fiables respecto a la población irregular. Datos que, con 

toda certeza, alterarían sustancialmente, la percepción del fenómeno 

ofrecido por las fuentes oficiales3. En cualquier caso se volverá a recordar 

que esta población residente es integrante, potencial o de hecho, de 

empresas multiculturales.  

d. Procedencia de las personas extranjeras residentes en España 

Va a finalizarse esta exposición sobre la población extranjera residente en 

el país comentando como la composición del colectivo presenta 

significativas diferencias según sean las comunidades autónomas 

receptoras, tal y como se ilustra en la tabla 8. 
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Tabla 7: Composición de los colectivos de inmigrantes en las CCAA. 
Fuente: Anuario Estadístico de Extranjería,2000. Ministerio del Interior 

                                  
3 Por ejemplo,  en el reciente curso de la Universidad de Verano del Escorial, Ana 
González de CCOO de Madrid, estimó que la proporción de extranjeros de la 
comunidad oscilaba en torno al 10 % ( julio, 2002) 
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Puede apreciarse como en Catalunya los residentes extranjeros proceden, 

fundamentalmente, de África y Europa. En la Comunidad de Madrid, 

proceden fundamentalmente de América y Europa. En Andalucía, los 

residentes extranjeros proceden fundamentalmente de Europa y de África. 

Esta diversidad en cuanto a distribución, densidad y composición cultural es 

importante que se tenga en cuenta a la hora de posteriores análisis sobre 

el mercado laboral, los procesos de acogida e integración y los posibles 

impactos a nivel social que puedan generarse. Ya en este momento no 

podemos ignorar que las actitudes y barreras lingüísticas que van a 

encontrarse las personas magrebíes y subsaharianas no serán las mismas 

que las que se encontrará el colectivo latinoamericano; así como las 

posibilidades ocupacionales en Huelva no son las mismas que las de 

Tarragona. 

Una conclusión significativa y muy reciente a este apartado es la aportada 

por De Prada (2002) cuando planteó las paradojas de la migración en 

España. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
Escor

Es decir, 
comunicaci
pateras en
inmigración
emigrantes

Dada la im
situación d
En el año 2002 se han estimado: 

• 1. 240.000 personas extranjeras residentes en
España. 

• 1.425.000 personas españolas que residen en
situación regular fuera del país. 

• 6.000.000 entradas al país registradas vía
aeropuertos y puertos, estaciones de ferrocarril. 
Cuadro 5: Paradojas de la migración en España. De Prada, M.A. (El  
ial, julio de 2002) 

pese a que casi diariamente veamos en los medios de 
ón a personas subsaharianas llegando a nuestras costas en 
 condiciones humanas deplorables y al tratamiento de la 
 por parte de la opinión pública; todavía hoy somos un país de 
. 

portancia que tiene para el presente trabajo la descripción de la 
e la población extranjera trabajadora en España; en el siguiente 
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capítulo se va a describir una panorámica del mercado de trabajo del que 
forman o desean formar parte todas estas personas inmigrantes. 
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2. RETOS Y MEDIDAS QUE PLANTEA EL FENÓMENO DE LA 
EMPRESA MULTICULTURAL 

En este punto se pretenden exponer de manera somera aquellos retos que 

plantea el fenómeno de la empresa multicultural en España y las medidas 

políticas y técnicas que se están planteando para dar respuesta a los 

mismos. Ya de por sí, el fenómeno de la inmigración, considerado como 

algo global, es de una gran complejidad por la gran cantidad de factores y 

pasiones que moviliza. En el presente trabajo no se va a analizar el 

fenómeno ya que excedería las metas y recursos de un trabajo como el 

presente, pero se considera pertinente el mencionar aquellos aspectos más 

relacionados con el tema objeto de estudio, precisamente por la 

controversia y complejidad del mismo. Y es que hablar de empresa 

multicultural no sólo es hablar de economía, organización o cualificación 

profesional, es hablar de xenofobia o racismo, marginación y políticas 

sociales, entre otras cosas. 

En el presente punto se pretenden exponer aquellos: 

1. Retos que genera la inmigración y en concreto, la integración laboral 
y social de dichas personas.  

2. Se expondrán las medidas y recursos que a escala institucional se 
plantean para abordar dichos retos y finalmente se hará una sintética 
exposición de la relación de   

3. Medidas socioeducativas que el Estado español ofrece a las personas 
procedentes de otros países. 

2.1. Retos sociales con impacto en la empresa 
multicultural 

En este punto va a centrarse la atención sobre aquellos aspectos que 

generan preocupación y un estado de opinión de alerta ante la inmigración, 

aspectos que pueden generar problemáticas y necesidades específicas en la 

empresa multicultural. De la multitud de posibles retos se va a destacar: 
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1. Discriminación social y segregación urbana de las minorías 

2. Identidad, racismo y xenofobia 

3. Ciudadanía y empresa multicultural 

A continuación se van a ir desgranando los aspectos que se han 

considerado más significativos. 

2.1.1. Discriminación social y segregación urbana de las minorías 

En todas las sociedades, las minorías étnicas sufren discriminación 

económica, institucional y cultural, que suele tener como consecuencia su 

segregación en el espacio de la ciudad. (Borja y Castells, 1997). La 

desigualdad en el ingreso y las prácticas discriminatorias en el mercado de 

vivienda conducen a la concentración desproporcionada de minorías étnicas 

en determinadas zonas urbanas del interior de las áreas metropolitanas4. 

Por otro lado, la reacción defensiva y la especificidad cultural refuerzan el 

patrón de segregación espacial, en la medida en que cada grupo étnico 

tiende a utilizar su concentración en barrios como forma de protección, 

ayuda mutua y afirmación de su especificidad. La relación entre este 

fenómeno y la empresa multicultural que se está analizando aparece 

claramente, cuando recordamos como la estructura de microempresas, y el 

predominio de actividades de servicio generan una fuerte vinculación de la 

empresa con su entorno geográfico y social. Los compañeros y  clientes de 

estas personas inmigrantes serán en muchos casos vecinos. Cuya actitud 

favorable o desfavorable puede traducirse en conductas xenófobas y 

racistas en el seno de la empresa. 

                                  
4 El completo estudio de Massey et al. (1999) sobre la concentración espacial de 
minorías étnicas desfavorecidas mostraba como dicho fenómeno conduce a crear 
verdaderos agujeros negros de la estructura social urbana, en los que se refuerzan 
mutuamente la pobreza, el deterioro de la vivienda y los servicios urbanos, los 
bajos niveles de ocupación, la falta de oportunidades profesionales y la 
criminalidad. 
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Corrobora esta apreciación el informe sobre España, elaborado por el CERD 

(Convención Internacional sobre la Eliminación de todas las Formas de 

Discriminación Racial) de las Naciones Unidas. En dicho informe se 

reconocen, aún a riesgo de simplificar, dos fuentes generadoras de racismo 

y xenofobia en España. En primer lugar, el movimiento Skinhead que, de 

manera estable, se localiza principalmente en las grandes ciudades. El 

segundo, un movimiento más espontáneo, que relacionado con 

problemáticas sociales o laborales adquiere tintes racistas a medida que se 

ven envueltos inmigrantes o gitanos (CERD, Naciones Unidas, Informe 

sobre España, 12/10 de 1998) 

Otro fenómeno social emergido de la geometría variable de la nueva 

economía mundial y la intensificación del fenómeno migratorio, tanto rural-

urbano como internacional es el fenómeno de la población flotante 

(Castells, 2000). Esta nueva categoría de población, entre lo rural, lo 

urbano y lo metropolitano vendría a representar aquella población que se 

desplaza con los flujos económicos, en función de los permisos de trabajo o 

según la inercia del trabajo irregular. A las obvias dificultades de 

integración social, cabe añadir las dificultades de lograr una integración y 

desarrollo profesional en un contexto de desarraigo y desprotección laboral 

tal y como han estudiado Cabrera et al (2000). 

2.1.2. Identidad, racismo y xenofobia 

Alain Touraine (1991) y Michael Wieviorka (1993) han sugerido que cabe 

relacionar las corrientes extendidas de racismo y xenofobia en Europa 

Occidental con una crisis de identidad surgidas del contraste entre la 

identidad europea supranacional y la afloración en su seno de minorías 

étnicas. Tal y como analizan Colas (1992) o Kepel (1993) resulta 

significativo que el fundamentalismo, ya sea islámico o cristiano, se haya 

extendido y lo seguirá haciendo por todo el mundo. Estas crisis de 

identidad, desconfianza ante la cultura diferente y rechazo frontal a la 

misma, puede materializarse en el seno de la empresa. Citando a Marín 

(2002:36), “la identidad es una fuente de creación de sentido del entorno, 
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construyéndose en dialéctica con “el otro”, sea individuo o colectividad”. 

Construcción que puede desarrollarse en el seno de un entorno muy 

concreto: la empresa y a lo largo del desempeño profesional. La empresa 

multicultural se transforma en un escenario en el que las personas se 

relacionan, se descubren mutuamente y eligen la pertenencia a otras 

identidades (Marín 2002) o la construcción de nuevas identidades en un 

proceso estudiado por Bartolomé, et al (2000, 2001), Espín et al. (1998),  

Rodríguez (2002), Sandín (1998a y 1998b), Sabariego (2001) y Massot. 

(2001). Cuyos  efectos y determinantes negativos como los prejuicios, los 

conflictos y la violencia han sido por Del Campo (1999 y 2002) 

Así que la convivencia y el trabajo en equipo entre personas de diversas 

culturas  dentro de una empresa puede requerir más que nunca de la 

disposición de competencias interculturales que ayuden a la superación de 

estas barreras que pueden afectar el desempeño profesional y el clima 

social de la organización. 

2.1.3. Ciudadanía y empresa multicultural 

Partiendo que el estatus de ciudadanía está regulado por el marco legal que 

se ha citado, un reto sustancial que afecta tanto a la convivencia fuera y 

dentro de la empresa, el ejercicio de una ciudadanía se erige en reto clave. 

Bartolomé et al. (1999) señalaron como los diversos fenómenos sociales en 

los que está inmersa la humanidad están dando lugar a distintas formas de 

ciudadanía. A partir de la síntesis de los mismos presentadas por Cabrera 

(2002), se ha pasado a apuntar aquellos que tienen más relación con el 

fenómeno de la empresa multicultural. Muchos de estos factores han sido 

abordados en el presente capítulo, otros ponen en tela de juicio aspectos 

únicamente insinuados. En todo caso cabe destacarlos convenientemente 

en este apartado por cuanto representan y vincularlos con un concepto de 

ciudadanía económica  que recoja el concepto de empresa ciudadana  

(Cortina, 1996).  
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• El proceso de la globalización que va más allá de la globalización 
económica; y que refiere a la gradual generalización de las ideas y 
valores globales como los derechos humanos, el desarrollo social, la 
equidad, el género, el respeto a la diversidad étnica y cultural y la 
protección del medio ambiente. 

• Crisis de los Estados del Bienestar y el aumento persistente del 
desempleo. Hay una proporción de población que pierde 
progresivamente sus atributos ciudadanos: no vota, no tiene trabajo, 
vive en zonas marginales, se siente excluida de las instituciones. 
Diversos autores han planteado la emergencia de una nueva clase 
baja formada por los desempleados de larga duración, los excluidos 
sociales y los grupos étnicos desaparecidos. 

• Multiculturalidad o pluralidad de la sociedad actual. La explosión de la 
multiculturalidad ha llegado a la sociedad y ha promovido el debate 
entre los derechos colectivos y culturales. Todos los hombres y 
mujeres son ciudadanos sean de la cultura que sean. 

• Incremento de los procesos migratorios. Las desigualdades entre 
Norte y Sur, entre los sectores excluidos de los desarrollados 
amenazan con el riesgo de distinguir entre “ niveles de ciudadanos”. 

• Estado nación uniforme y regulador, así como las instituciones 
supranacionales, como la UE pueden cuestionar las reivindicaciones 
de las minorías culturales (Kymlicka,1996) el concepto mismo de 
ciudadanía como nacionalidad en cuanto derechos y deberes más allá 
del propio Estado. 

• La superación del concepto de igualdad de oportunidades por el de 
equidad. La equidad no se refiere sólo a la necesidad de justicia para 
todos los ciudadanos, sino que asume las diversas posibilidades con 
que pueden contar diversos colectivos desfavorecidos y que pueden 
justificar medidas positivas sobre dichos colectivos. 

• La redefinición femenina. Que subsisten en factores de desigualdad 
jurídica, social, política y cultural entre los géneros. Siguiendo el 
trabajo de Espín (2000) es necesario un análisis desde las 
perspectivas de género que refleje el desigual acceso por parte de 
hombres y mujeres a un conjunto de derechos fundamentales, entre 
los que destaca la educación y el trabajo. 

Cuadro 6: Fenómenos sociales, relacionados con la empresa 
multicultural, que están dando lugar a distintas formas de ciudadanía. 
Cabrera (2002:80) 

A tal efecto, la empresa ciudadana (Cortina, 1996) pone de relieve un 

espacio desde donde hacer ciudadanía y formar en ciudadanía. En la cuenta 

de resultados de las empresas han aparecido los bienes intangibles que 

pueden ser de muy diverso tipo, desde un clima laboral armónico y 
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solidario hasta asumir la responsabilidad social por el entorno. La 

multiculturalidad puede ser un atributo más de dicha empresa. Empresa en 

la que las competencias interculturales doten de valor añadido a dichos 

intangibles. 
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3. ESTRUCTURA DEL MERCADO LABORAL DE ESPAÑA E 
INMIGRACIÓN 

Es frecuente argumentar que las causas de la inmigración radican 

fundamentalmente en la situación económica, política o social de los países 

de origen de las personas inmigrantes (Arahuetes, 2000), silenciándose los 

motivos endógenos de los países receptores; de dichos motivos caben 

destacar las necesidades de los mercados de trabajo nacionales (Reyneri, 

1998). 

Para analizar la relación entre la estructura del mercado laboral del país y 

la inmigración, se prestará atención a: 

1. La estructura del mercado laboral de España. 

2. La inmigración y el desempleo. 

3. Desempleo autóctono e inmigración en España. 

Ambos aspectos van a desarrollarse a continuación. 

3.1. Estructura del mercado laboral de España 

No puede analizarse la situación del mercado de trabajo al que se integran 

las personas inmigrantes sin considerar aspectos intrínsecos del mismo. El 

Mercado de trabajo de España cuenta con una población mayor de 16 años 

que representa el 51% de toda la población del Estado. De esta población 

mayor de 16 años, el 54% está en situación activa y el 46% está en 

situación no activa. De los 18 millones (aproximadamente) de personas en 

situación activa, el 88% está ocupada y el 11% está en situación de 

desempleo, tal y como se ilustra en la tabla 1 
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Mercado de trabajo Total Hombres Porcentaje Mujeres Porcentaje
Población de mayor de 16 años 33.868,9 16.449,6 48,6 17.419,3 51,4
Activos 18.136,5 10.954,0 60,4 7.182,5 39,6

Ocupados 16.055,5 10.057,5 62,6 5.997,6 37,4
Parados 2.081,1 896,2 43,1 1.184,9 56,9

No activa 15.732,4 5.495,6 34,9 10.236,8 65,1
Total

Tabla 8: Composición del Mercado de trabajo en España. Fuente 
Indicadores económico –sociales. Ministerio de Trabajo y Asuntos 
Sociales, MTAS, 7 junio 2002. Valores absolutos en miles. 

Así mismo, si se analiza el nivel de actividad, según sectores productivos, 

podrá apreciarse como los sectores que generan más actividad laboral son 

el sector servicios  seguido de la industria, tal y como se ilustra en la tabla 

2. 

Sectores de actividad Activos Porcentaje
Agricultura 1.031,4 6,4
Industria 3.083,7 19,2
Construcción 1.904,9 11,9
Servicios 10.035,5 62,5

Total 16.055,5 100,0

Tabla 9. Sectores de actividad. Fuente: Indicadores económico-
sociales. MTAS, junio 2002.Valores absolutos en miles 

Esta composición de actividad determinará junto a otros aspectos, como la 

tipología de la empresa, los requerimientos del perfil ocupacional que debe 

satisfacer la persona inmigrante  y el tipo de ocupación al que podrá 

acceder.  

3.2. Inmigración y desempleo 

La vinculación entre la inmigración y el desempleo es compleja y no pueden 

realizarse inferencias genéricas sin analizar tanto la composición del 

desempleo autóctono como la ocupación de los inmigrantes, pero baste 

aquí recoger la estrecha relación entre desempleo, economía sumergida e 

inmigración recogida por autores como Carrasco (2002), Lambert (2002), 

Bonelli y Ulloa (2001), y Marimón (1997). 
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De los datos acerca de la composición del mercado de trabajo presentados 

en el apartado anterior, destaca el alto nivel de desempleo de España (11% 

aproximadamente5). Esta situación está compartida con todos los países 

del sur de Europa, pero contrasta en gran medida con el resto de la tasa de 

la zona Euro. 

 

 

Figura 1: Tasa de paro comparativa España y Zona Euro. Fuente: Banco de 
España. Indicadores Económicos.2002 

A la hora de revisar la relación entre la inmigración y el desempleo en 

España, se considera necesario conocer mínimamente la estructura del 

desempleo autóctono se considera un objetivo importante cuando se 

cuestiona, popularmente, la relación entre la paro y la llegada de 

inmigrantes deseosos de trabajar a cualquier precio en este país. Como se 

ha comentado en el punto anterior, estos estados de opinión pueden 

generar actitudes muy negativas y levantar grandes barreras entre los dos 

                                  
5 Datos del 2002. 
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colectivos, barreras que pueden afectar su convivencia ciudadana y su 

capacidad de trabajar juntos (Pajares, 2001). 

En los países del sur de Europa, y España no es excepción, el desempleo 

predominante se centra en la mujer y los jóvenes cualificados, que viven 

con sus padres y buscan su primer empleo; por encima de las tasas de 

desempleo de los hombres cabezas de familia y los jóvenes escasamente 

cualificados.6 Efectivamente, muchas de las mujeres y de estos jóvenes con 

un buen nivel de educación superior tienen altas aspiraciones sociales y 

económicas, pueden esperar su logro profesional “protegidos” en un 

entorno familiar que satisface sus necesidades y les alienta a tal empeño 

(Reyneri,1996). Esta afirmación debe vincularse con dos realidades 

socioculturales propias de estos países7. Por un lado, la existencia de una 

Política Social que protege al cabeza de familia y, por otro lado, la 

existencia de una sólida estructura social como la familia, que protege y 

palía las deficiencias del sistema de protección social con que cuenta el 

Estado8. Así los jóvenes cualificados pueden esperar a encontrar el trabajo 

que responda a sus expectativas profesionales, salvaguardados en el 

hogar. Y los desempleados con derecho a prestaciones sociales tienen, 

también, un margen de espera mientras deciden si se forman o se 

replantean un objetivo profesional. En la tabla 3 se ilustra estimativamente 

                                  
6 El 23% de las mujeres y el 29,5% de los jóvenes de nuestro país están en 
desempleo, frente al 10,9% y 17,9%, respectivamente, de la media europea. Por 
el contrario, la tasa de paro masculina en España sólo tiene un diferencial con 
Europa de 3 puntos. Fuente: Informe sobre “La política social y empleo en Europa”. 
Comisión Europea 2000.  
7 Esta estructura de desempleo es justamente la opuesta a la de centro Europa. 
Ver E. Reyneri, “ Patrones de desempleo en los países Europeos: perspectiva 
comparativa” DML-On line 1999, nº1 (www.lex.unict.it/DML-online). 
8 Representada fundamentalmente por los sindicatos en las negociaciones de los 
Expedientes de regulación de Empleo, su oposición activa a las políticas de 
liberalización del Mercado de trabajo y de regulación o limitación de la cobertura 
social (Recuérdese la huelga general del pasado 20 de junio del 2002, en contra de 
la Ley de Reforma Laboral que, entre otras cosas, planteaba la eliminación del 
salario de tramitación de desempleo, la limitación del PER, etc.) que protegen el 
trabajo de la persona que ostenta el cabeza de familia.   
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como cerca del 80% de la población en paro tiene cobertura familiar o 

social tal como planteaban las tesis de Reyneri (1998). 

Paro en España Total Porcentaje
Buscando el primer empleo 334,1 16,1
Total parados con cobertura estatal 1.406,3 67,6

Perceptores de prestaciones por desempleo 1.211,0
Solicitudes de prestaciones por desempleo 195,3

Otros casos de desempleo 340,7 16,4
Total 2.081,1 100,0

 

Tabla 10: Protección social de los parados en España. Valores absolutos 
en miles. Fuente: Indicadores Económico Sociales. MTAS, junio 2002. 
Valores en miles 

Mientras que en otros países, el riesgo de caer en el desempleo decrece a 

medida que el nivel educativo se incrementa, en España y los otros países 

del Sur, esta relativa ventaja de la gente cualificada se reduce, pese a que 

la proporción de jóvenes cualificados es inferior que en Europa9. No importa 

si la causa de este fenómeno es una rigidez subjetiva de la fuerza de 

trabajo cualificada o si los costes salariales bajos, propios del trabajo sin 

cualificación, todavía tienen un peso fundamental en los resultados 

económicos de las empresas españolas. En cualquier caso, estos hechos 

revelan un serio desequilibrio entre la oferta y la demanda de trabajo que 

tiene un importante impacto sobre los trabajadores inmigrantes. 

Otro aspecto diferencial  en la estructura del desempleo son las diferencias 

territoriales. Efectivamente, las tasas globales de desempleo de un país se 

elaboran con el promedio de las mismas, pero en nuestro país hay grandes 

                                  
9 En España menos del 35% de la población entre 25 y 64 años tiene un nivel 
educativo de Secundaria Superior. “Es necesario mejorar la calidad de la educación 
y la Formación Profesional, reducir la tasa de fracaso escolar y aumentar la 
participación en la Formación durante la edad adulta” (Recomendaciones del 
Consejo sobre la aplicación de las políticas de empleo a los Estados miembros, 
Comisión Europea: 2000).  

31 



diferencias según CCAA y Provincias en cuanto al desempleo en España10. 

En la tabla 4 se presentan los datos relativos a los parados absolutos y su 

porcentaje en las CCAA con mayor índice de residentes extranjeros. 

Comunidades Autónomas Ambos sexos Hom bres Muje res
Parados Tasa paro Parados Tasa  paro Parados Tasa paro

Andalucía 581,5 18,9 268,3 14,1 313,2 26,8
Cataluña 314,1 10,4 136,7 7,7 177,4 14,1
Comunidad Valenciana 185,1 9,6 76,3 6,6 108,7 14,1
Madrid 182,1 7,3 74,6 69,2 107,5 10,5
Resto CCAA
Total España 2.081,1 11,5 896,2 8,2 1.184,9 16,5

 

Tabla 11. Datos del paro en relación a Comunidad Autónoma y género. 
Valores absolutos en miles, tasas en porcentajes.  Fuente EPA, MTAS. 
anexo tablas. Primer trimestre de 2002. 

3.3. Desempleo autóctono e inmigración en España 

Se considera de interés relacionar los índices de paro en las comunidades 

donde se localiza el mayor número de personas inmigrantes con las tasas 

de inmigración con el objeto de intentar identificar una posible relación 

entre la demanda de mano de obra, demanda que puede verse acuciada 

por una tasa de empleo alta, y la llegada de personas procedentes de otros 

países con la intención de trabajar en España.  

Es sumamente significativo observar que todas estas comunidades, excepto 

Andalucía, tienen una tasa de paro inferior a la media de España. Este 

hecho vuelve a demostrar la tesis de Reyneri (1998) en la que las mayores 

tasas de inmigrantes no comunitarios se dan en aquellas regiones en las 

                                  
10 Aunque la media del paro en España se sitúa en el 11.5%, algunas regiones 
españolas tienen tasas de paro por debajo de la media europea, mientras otras la 
superan con creces. En 13 Comunidades Autónomas se supera la tasa media 
europea del 8.3%. En 6 Comunidades Autónomas la tasa de paro se sitúa por 
debajo de esta cifra europea :(Aragón (5,08%), Baleares (8%), Madrid (7.34%), 
Ceuta (6.35%), Navarra (5,72%) y La Rioja (6.91%)). Mientras que en 4 
Comunidades Autónomas, las tasas de paro son superiores a la media de España: 
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que el desempleo es menor. Para analizar sumariamente el caso de 

Andalucía cabe recordar como la mayoría de residentes extranjeros son de 

origen Europeo, muchos de ellos fuera de la edad activa. Respecto al 

colectivo africano, segundo en importancia, ocupa fundamentalmente 

trabajos en agricultura y servicios, cubriendo empleos que la población 

autóctona, protegida por el PER y otras prestaciones sociales, puede 

rechazar11. 

                                                                                                 
Andalucía (18.9%), Extremadura (19.8%), Galicia (12.10%) y Murcia (12.1%). 
Fuentes. EPA primer trimestre 2002. 
11 Es sumamente significativo que una de las peticiones al Contingente del 2002 
más numerosas  (con 1320 demandas de permisos de trabajo temporal para 
inmigrantes) procediera de la provincia de Córdoba que tiene una tasa de paro de 
18.97%, significativamente superior a la media de España (11,47% y a la de 
Europa ( 8,3%). Fuentes: MTAS, Contingente 2002, EPA 2002. 
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4. NATURALEZA DEL TEJIDO EMPRESARIAL EN ESPAÑA 

No cabe duda que si en el presente trabajo se desean abordar las 

competencias interculturales es importante indagar en las características y 

requerimientos de las empresas en las que desarrollarán sus actividades las 

personas inmigrantes. Se considera que el que una persona trabaje en una 

empresa grande o pequeña, del sector industria o de otro sector, determina 

en cierto modo, unos determinados conocimientos, habilidades o actitudes 

que afectarán el desempeño de sus actividades, la relación con los 

compañeros y  superiores, y en definitiva, la integración en la empresa. En 

este apartado se pasará relación en cuanto al: 

1. Número de empresas 

2. Sectores de actividad 

3. Tamaño de las empresas  

4.1. Número de empresas 

En la naturaleza del tejido empresarial de España destaca su irregular 

distribución en el territorio del Estado. La comunidad con mayor número de 

empresas es Catalunya, seguida de Andalucía, Madrid y la Comunidad 

Valenciana. Tal y como puede apreciarse en la tabla 5: 
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CCAA Total Empresas % Total
Andalucía 384.086 14,52
Aragón 80.586 3,05
Asturias 65.301 2,47
Baleares 71.424 2,70
Canarias 108.619 4,11
Cantabria 32.288 1,22
Castilla y León 147.775 5,59
Castilla-La Mancha 100.804 3,81
Catalunya 494.153 18,68
Valencia 281.932 10,66
Extremadura 47.765 1,81
Galicia 167.732 6,34
Madrid 377.785 14,28
Murcia 69.865 2,64
Navarra 36.606 1,38
País Vasco 152.722 5,77
La Rioja 18.985 0,72
Ceuta y Melilla 6.889 0,26
Total 2.645.317 100,00

 

 Tabla 12: Distribución territorial de las empresas en España. Fuente 
Directorio Central de Empresas, DIRCE, INE, 2001 

Seguramente no extrañará que las Comunidades de Cataluña, Andalucía, 

Madrid y Valencia, que tienen mayor número de empresas, sean también 

las comunidades con mayor número de residentes extranjeros. 

4.2. Sector y actividad de las empresas 

Si relacionamos el territorio con la composición del tejido industrial, 

podremos tener una radiografía, aún más ajustada, de la naturaleza 

productiva del Estado. En líneas generales podemos comentar como el 

sector servicios es mayoritario en todo el Estado, y que las empresas 

industriales son la minoría, tal y como se ilustra en la figura 2. 
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Proporción empresas por sectores

Industria
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Comercio
Res Servicios

 

 

 

 

Figura 2 : Distribución sectorial de las empresas en España. Fuente DIRCE, 
INE, 2001 

En la figura 3 se muestran estos datos en relación a la distribución 

territorial de los diversos sectores: 
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Figura 3: Distribución territorial y sectorial de las empresas en España. 
Fuente DIRCE, INE, 2001 
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4.3. Tamaño de las empresas 

Otra característica es la alta proporción de micro-empresas y de 

empresarios autónomos. Por ello, mucho de los empleos sólo pueden 

encontrarse en estas pequeñas firmas, frecuentemente establecidas sobre 

una base familiar. Es en estas organizaciones en donde trabajan muchas de 

las personas inmigrantes (Oliver, 2001).  

Sin asalariados

1 a 2 asalariados

3 a 5 asalariados

6 a 9 asalariados

10 a 19 asalariados

 

 

 

 

 

Figura 4: Distribución empresas activas según número asalariados. Fuente 
DIRCE, INE, enero 2001 

La distribución de las empresas españolas según sectores y número de 

personas empleadas se muestra en la tabla 15. Puede apreciarse la 

presencia de las empresas más pequeñas en el sector del comercio y el 

resto de los servicios (en comercio más del 90% de las empresas tiene 

menos de 6 empleados). Mientras que el mayor número de grandes 

empresas se localizan en la industria, aunque proporcionalmente el número 

de micro y pequeñas empresas sea el mayoritario en este sector (más de 

70 % de las empresas industriales tiene menos de 6 empleados). la figura 

5 ilustra tal dato: 
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Figura 5: Distribución empresas activas según sector y  asalariados. Fuente 
DIRCE, INE, enero 2001 

Como puede apreciarse, la estructura organizativa de microempresa es una 

realidad manifiesta en todos los sectores, pues como mínimo encontramos 

una proporción cercana al 40% de casos de autoempleo. Y las empresas 

que tiene de 1 a 9 empleados representan un 45 % de todas las empresas 

del país.  

Posiblemente motivado por este hecho, el nivel ocupacional del mercado de 

trabajo está claramente sesgado hacia nivel ocupacional bajo, con empleos 

de bajo estatus social y retribución, en empresas básicamente pequeñas y 

poco estructuradas12. Todo ello justificaría las dificultades ocupacionales de 

los jóvenes cualificados para encontrar un empleo afín a sus expectativas 

(Reyneri, 2001) y explicaría las dificultades de estos empresarios y 

empresarias en localizar personas interesadas a trabajar en ellas. La 

decisión de apostar por la contratación de personas extranjeras dispuestas 

a trabajar en estas empresas y actividades puede ser una consecuencia y 

una respuesta a esta situación de necesidad de mano de obra, de tal 

manera que todos estos datos, tal y como se ha planteado, tienen gran 

interés a efectos de comprender los motivos y los requerimientos de 

competencias que se plantearán en dichas empresas (Carrasco, 1999). 

                                  
12 Según las estadísticas, las proporciones de los empleos más cualificados y de 
mayor estatus (ejecutivos, técnicos y profesionales) son  inferiores a las que se 
encuentran en los países de Europa central (25% en España contra un 36% ). De 
igual manera la proporción de empleos de baja o sin cualificación en España 33% 
es sustancialmente superior al mismo dato en Ec 21%. Fuente: E. Reyneri, “ 
Patrones de desempleo en los países Europeos: perspectiva comparativa” DML-On 
line 1999, nº1 (www.lex.unict.it/DML-online). 
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4. CAPITAL HUMANO EXTRANJERO EN LAS EMPRESAS 

A continuación se va a analizar la estructura de la fuerza de trabajo regular 

extranjera en España. Anteriormente, se ha comentado como este número 

ha de reconocerse como  sustancialmente inferior al que existe realmente 

dado el alto grado de personas que están en un estado de completa 

irregularidad, así como el gran número de personas que tienen autorizada 

la residencia pero que trabajan irregularmente. Los datos que se van a 

analizar a continuación refieren siempre al número de personas autorizadas 

a trabajar en España, así como el número de personas que se encuentran 

dadas de alta en la Seguridad Social. Con ello se pretende describir el: 

1. Perfil personal de la persona extranjera que trabaja en el Estado 
español. 

2. Perfil ocupacional de la persona extranjera que trabaja en el 
Estado español. 

Ambos aspectos se presentan a continuación 

4.1. Perfil personal  de la persona extranjera que trabaja 
en el Estado español 

Para describir el perfil personal de la persona extranjera que trabaja en 

nuestro Estado se va a efectuar un análisis de dichas personas en función a 

los siguientes criterios: 

1. Análisis por continente y país de origen 

2. Análisis por sexo y edad 

3. Análisis por edad y continente de origen 

4. Análisis por comunidad autónoma de destino 

Seguidamente se expondrán cada uno de estos análisis. 
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4.1.1.Análisis por continente y país de origen 

El colectivo con mayor presencia en España es el africano (100.768 

permisos de trabajo), seguido del americano (60.041 permisos de trabajo), 

el colectivo asiático (28.177 permisos de trabajo) y del colectivo 

procedente de la Europa no comunitaria (12.644 permisos de trabajo): 

 

Africa
Asia
Europa ExUE
América
Resto

 

  

 

 

Figura 6: Distribución por continentes de los permisos de trabajo a personas 
extra UE. Fuente: Anuario de Extranjería .MIR 2001. 

Las nacionalidades más numerosas por colectivo son: en el colectivo 

africano: Marruecos, seguida a gran distancia de Senegal, Argelia y 

Gambia. En el colectivo asiático destacan las personas procedentes de 

China, seguidas a gran distancia de las procedentes de Filipinas. En el 

grupo americano, la nacionalidad más presente en España es Perú, seguida 

de la República Dominicana y el Ecuador. La tabla 6 muestra la 

distribución: 
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NACIONALIDAD   TRABAJADORES
AFRICA 100.768
ARGELIA 4.186
GAMBIA 3.285
GUINEA ECUATORIAL 1.067
MARRUECOS 80.441
SENEGAL 5.018
RESTO DE AFRICA 11.789
ASIA 28.177
CHINA POPULAR 12.394
FILIPINAS 7.480
INDIA 2.469
PAKISTÁN 2.165
RESTO DE ASIA 3.669
OCEANIA 120
APÁTRIDAS Y NO CONSTA 183
EUROPA 12.644
BULGARIA 1.668
POLONIA 3.309
RUMANIA 3.048
RESTO DE EUROPA 4.619
AMERICA SUR 57.861
ARGENTINA 3.949
BRASIL 1.802
COLOMBIA 4.795
CUBA 3.403
CHILE 1.986
ECUADOR (*) 9.375
PERU 14.650
REP.DOMINICANA 10.994
URUGUAY 1.121
RESTO AMÉRICA 5.786
AMERICA DEL NORTE 2.180

TOTAL 199.753

 

Tabla 13: Relación de personas extracomunitarias autorizadas a 
trabajar en España. Fuente: Anuario de Extranjería . MIR 2001 

4.1.2.Análisis por sexo y edad 

En la distribución de permisos de trabajo por sexo destaca 

mayoritariamente por la presencia masculina, tal y como muestra la figura 

7. 

Varones
Mujeres

 

 

 

 

Figura 7. Permisos de trabajo concedidos según sexo. Fuente Anuario de 
Extranjería, MIR, 2001 
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Dicha distribución se mantiene a lo largo del territorio excepto en el caso 

de la Comunidad de Madrid, en que la proporción de hombres y mujeres es 

más equitativa. 

 

VALORES ABSOLUTOS

Varones Mujeres  Ambos 
sexos (1) Varones Mujeres   Ambos 

sexos (1) 

TOTAL 296.658 157.780 454.571 100,0 100,0 100,0

ANDALUCÍA 34.799 15.388 50.188 11,7 9,8 11,0
Almería                  13.881 2.521 16.402 4,7 1,6 3,6
Cádiz                     1.789 866 2.655 0,6 0,5 0,6
Córdoba                663 383 1.046 0,2 0,2 0,2
Granada                2.057 1.164 3.221 0,7 0,7 0,7
Huelva                   1.817 587 2.404 0,6 0,4 0,5
Jaén                      1.048 335 1.383 0,4 0,2 0,3
Málaga                  11.082 7.853 18.936 3,7 5,0 4,2
Sevilla                   2.462 1.679 4.141 0,8 1,1 0,9

CATALUÑA 68.100 31.784 99.917 23,0 20,1 22,0
Barcelona 47.466 26.049 73.535 16,0 16,5 16,2
Girona                   9.801 2.983 12.790 3,3 1,9 2,8
Lleida                    4.953 1.034 5.988 1,7 0,7 1,3
Tarragona              5.880 1.718 7.604 2,0 1,1 1,7

COM. VALENCIAN 28.723 13.278 42.006 9,7 8,4 9,2
Alicante                 13.962 7.314 21.280 4,7 4,6 4,7
Castellón               4.907 1.628 6.535 1,7 1,0 1,4
Valencia                9.854 4.336 14.191 3,3 2,7 3,1

MADRID 56.642 49.368 106.042 19,1 31,3 23,3
Madrid                   56.642 49.368 106.042 19,1 31,3 23,3

Resto CCAA 108.394 47.962 156.418 36,5 30,4 34,4

Datos a 31 de diciembre de 2000
DISTRIBUCIONES PORCENTUALES

Tabla 14. Permisos de trabajo concedidos según sexo y CCAA. Fuente 
Anuario de Extranjería, MIR, 2001 

Si analizamos la distribución por sexo y grado de dependencia laboral se 

evidencia la segmentación producida por los permisos temporales 

regulados en el Contingente, tal y como se detallará en el próximo punto. 

Así mismo también se da cierta segmentación según sexo en las 

actividades. Es decir, podemos ver la mayoría de la presencia de las 

mujeres en el régimen especial de empleadas del hogar y la abrumadora 

presencia masculina en el régimen del mar y el régimen agrario.  
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RÉGIMEN 
GENERAL Y 

R.E. 
MINERÍA 

RÉGIMEN 
ESPECIA

L 
AGRARIO

RÉGIMEN 
ESPECIA

L DEL 
MAR

RÉGIMEN 
ESPECIAL 

EMPLEADO
S HOGAR

RÉGIMEN 
ESPECIAL 

TRABAJ. 
AUTÓNOMO

TOTAL

Total 278.054 55.969 1.775 48.048 70.725 454.571
Varones 188.829 50.055 1.651 5.355 50.768 296.658
Mujeres 89.173 5.913 124 42.692 19.878 157.780

 

Tabla 15: Distribución de permisos de trabajo según régimen de la SS 
y género. Fuente: Anuario Extranjería, MIR, 2001 

Como puede apreciarse, la mayoría de los permisos de concentran en el 

Régimen General, pero las mujeres tienen menos de la mitad de 

representatividad que los hombres. Otro dato que llama la atención es el 

permiso en el régimen de autónomo, ocupado de forma mayoritaria por 

hombres. El autoempleo, dedicado al comercio es una de las salidas más 

emergentes, que aunque no compete a este trabajo, no por ello, debe de 

dejarse de prestar atención. Si se efectúa el mismo análisis respecto a los 

continentes de origen se verán importantes diferencias. 

 

0,00

20,00

40,00

60,00

80,00

100,00

Europa Africa América
Centr y

Sur

Asia

% Varones
% Mujeres

 

 

 

 

Figura 8: Distribución de permisos de trabajo según país origen y género. 
Fuente: Anuario Extranjería, MIR, 2001 

Así puede apreciarse como el colectivo africano, asiático y el europeo está 

dominado mayoritariamente por hombres, mientras que en el colectivo 

americano son las mujeres las que cuentan con mayor presencia. Este 

hecho podría comentarse desde la perspectiva sociológica del proyecto 

migratorio. Pero a efectos del presente trabajo sólo cabe destacar la 

relación entre el género, el desempeño de ciertas ocupaciones  y  la posible 
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segmentación cultural de las mismas (IOÉ, 1998;1999). En otras palabras, 

si el servicio doméstico es una ocupación marcadamente femenina y son 

latinoamericanas las mujeres que están en nuestro país, podría suceder 

que a medio plazo, el servicio doméstico se “latinice” (IOE, 1996; 1997; 

2001 y Bonelli y Ulloa, 2001). 

4.1.3.Análisis por edad y continente de origen 

Puede destacarse como el tramo de edad mayoritario entre las personas 

inmigrantes con autorizaciones de trabajo es el de 25 a 34 años, seguido 

del tramo de 35 a  44 años. Aunque las distribuciones no son exactamente 

las mismas según los continentes de procedencia, puede apreciarse una 

distribución semejante en todos los casos. 
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Figura 9: Distribución de permisos de trabajo según país edad y continente. 
Fuente: Anuario Extranjería, MIR, 2001 

4.1.4. Análisis por comunidad autónoma de destino 

En otro orden de cosas, si se analizan las altas a la Seguridad Social y la 

modalidad de régimen según la comunidad autónoma de destino, se 
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dispondrá de otros datos significativos a  la hora de conocer la actividad, el 

sector y modalidad de trabajo de la empresa multicultural. 

Madrid es la comunidad con más altas a la SS, pero es Catalunya donde se 

han dado de alta mayor número de personas en el régimen general. 

Andalucía y Murcia destacan en sus altas al régimen agrícola. Galicia y 

Andalucía lo hace en el régimen del mar, mientras que es en Madrid donde 

hay más altas en el régimen de servicio doméstico.  Las altas en el régimen 

de autónomos también destacan en Catalunya. 

 

RÉGIMEN 
GENERAL Y  

R.E. MINERÍA 
DEL 

CARBÓN

RÉGIMEN 
ESPECIAL 
AGRARIO

RÉGIME
N 

ESPECIA
L DEL 
MAR

RÉGIMEN 
ESPECIAL 

EMPLEADO
S HOGAR

RÉGIMEN 
ESPECIAL 
TRABAJ. 

AUTÓNOMO
S

TOTAL

TOTAL 278.054 55.969 1.775 48.048 70.725 454.571

ANDALUCÍA 19.312 16.494 361 2.530 11.491 50.188
ARAGÓN 6.917 1.263 - 479 966 9.625
ASTURIAS 2.217 99 69 348 605 3.338
BALEARES 14.039 610 49 1.131 7.633 23.462
CANARIAS 29.331 803 340 828 11.104 42.406
CANTABRIA 1.242 45 13 365 374 2.039
CASTILLA-LA MANCHA 4.839 1.657 - 580 772 7.848
CASTILLA Y LEÓN 6.128 887 - 878 1.206 9.099
CATALUÑA 73.454 5.261 134 9.571 11.497 99.917
COMUNIDAD VALENCIA 25.290 5.041 116 1.877 9.682 42.006
EXTREMADURA 1.073 4.277 - 133 542 6.025
GALICIA 5.114 457 454 540 1.902 8.467
MADRID 69.913 568 16 26.401 9.144 106.042
MURCIA 5.029 16.142 25 390 1.117 22.703
NAVARRA 4.680 1.011 - 455 618 6.764
RIOJA (LA) 1.891 1.030 - 140 179 3.240
CEUTA Y MELILLA        1.634 38 676 323 2.671

Tabla 16: Distribución de altas en SS de extranjeros según CCAA. 
Fuente: Anuario Extranjerías, MIR, 2001 

Por países de origen pueden interpretarse otros datos acerca de la situación 

laboral de la persona extranjera inmigrante. El continente con mayor 

número de altas en la SS es Europa seguido de África, y América. Europa 

es el continente con más altas en el régimen general, África es el que tiene 

más altas en el régimen agrario, Latinoamérica tiene más altas en el 

régimen de empleo de hogar. El colectivo asiático destaca por las altas en 

el régimen autónomo. Aunque son las personas de origen europeo las que 

tienen más altas en este régimen. 
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ESPECIAL 
DEL MAR

RÉGIMEN 
ESPECIAL 

EMPLEADO
S HOGAR

RÉGIMEN 
ESPECIAL 

TRABAJ. 
AUTÓNOMO

S

TOTAL

TOTAL 278.054 55.969 1.775 48.048 70.725 454.571

EUROPA 112.411 6.939 679 4.820 44.878 169.727
Espacio Económico Europeo (1) 92.266 4.832 659 1.317 42.559 141.633
Unión Europea 91.402 4.822 654 1.310 42.264 140.452
Bulgaria 2.999 417 2 474 136 4.028
Polonia 4.045 170 6 1.148 407 5.776
Rumania 5.903 810 3 1.267 284 8.267
Ucrania 1.817 251 - 307 77 2.452
Resto de Europa 7.198 710 9 614 253 10.023

ÁFRICA 76.293 44.077 951 8.197 8.803 138.321
Argelia 4.349 2.208 11 93 343 7.004
Gambia 2.484 636 6 28 52 3.206
Mali 1.745 537 1 3 91 2.377
Marruecos 52.955 35.963 684 6.699 5.508 101.809
Nigeria 2.423 902 6 102 221 3.654
Senegal 2.329 1.026 95 92 1.697 5.239
Resto de África 12.337 3.831 243 1.272 2.588 20.271

AMÉRICA DEL NORTE 3.289 23 8 29 1.061 4.410
Canadá 314  - 1 5 116 436
Estados Unidos 2.975 23 7 24 945 3.974

AMÉRICA CENTRAL Y DEL SUR 61.752 3.665 114 28.226 7.516 101.273
Argentina 4.630 85 13 325 1.964 7.017
Brasil 2.291 68 1 508 538 3.406
Colombia 7.759 237 6 3.285 814 12.101
Cuba 7.169 196 28 496 783 8.672
Chile 2.013 26 3 403 373 2.818
Ecuador 14.631 2.518 6 8.242 332 25.729
Perú 10.573 224 45 6.929 787 18.558
Rep. Dominicana 5.564 145 2 6.130 486 12.327
Venezuela 2.158 46 4 243 491 2.942
Resto de A. Central y del Sur 7.122 166 10 1.908 1.439 10.645

ASIA 22.138 1.161 16 6.504 7.763 37.582
China 10.286 91 0 690 4.647 15.714
Filipinas 3.792 36 5 5.239 94 9.166
India 1.502 128 3 153 1.007 2.793
Pakistán 2.404 581 0 85 305 3.375
Resto de Asia 4.154 325 8 337 1.710 6.534

 

Tabla 17: Distribución de altas en SS de extranjeros según 
dependencia laboral. Fuente: Anuario Extranjerías, MIR, 2001 

 Finalmente se presentará la distribución por sectores de las personas 

extranjeras ocupadas. Podrá verse como el sector servicios es 

aplastantemente mayoritario.  
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Figura 10: Distribución de personas con permisos  de trabajo concedidos 
según sector. EPA , MTAS, 2001 

Integrando estos datos y las aportaciones de Reyneri (1999) podrá decirse 

que, en general, la mayoría de las personas inmigrantes extracomunitarias 

están ocupadas en sectores y actividades de bajo nivel de cualificación: el 

servicio doméstico, la recolección agrícola, la construcción, la manufactura 

y la venta ambulante. 

El servicio doméstico es una de las ocupaciones más comunes para los 

inmigrantes, y concretamente para las mujeres (IOE, 2001). Según Reyneri 

(1998,a) tres factores determinan esta gran demanda de servicio. En 

primer lugar, en países como España, el tener una persona de servicio 

todavía representa un símbolo de estatus para las clases medias. Segundo, 

este tipo de servicio suple las deficiencias del Estado en materia de 

atención infantil y de tercera edad. Tercero ante la persistencia de la 

división de roles en el hogar por parte de las parejas del país, el servicio 

doméstico se configura como una ayuda a la mujer que se ha integrado en 

el mercado de trabajo, dado que no suele contar con la corresponsabilidad 

del hombre para la realización de estas tareas. Respecto al tipo de 

ocupación, la oferta de mano de obra local en este sector prefiere empleos 

en economía sumergida y por horas, que le resultan mucho más rentables 

económica y personalmente, por lo que los empleos de interinaje en los 

que la persona asistente debe vivir en la misma casa de sus patronos 

queda para la población inmigrante (IOE, 1996). Para muchas mujeres que 
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llegan al país solas, la larga jornada de trabajo y la pérdida de privacidad 

se ve claramente compensada por la posibilidad de tener satisfechos los 

gastos de alojamiento y manutención (IOE, 1998). Según los datos de la 

EPA (2001), la mayoría de las personas con permisos de trabajo en este 

sector proceden de Latinoamérica. Seguidas del colectivo asiático. 
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Figura 11: Distribución de personas con permisos  concedidos según 
continente de origen en servicio doméstico. EPA, MTAS, 2001 

Las actividades estacionales en la agricultura  también son un mercado 

ocupacional en el que las personas inmigrantes están reemplazando a la 

población autóctona (IOE, 1999). La demanda de mano de obra 

insatisfecha, por parte de los agricultores era un motivo de preocupación 

que, gracias al trabajo de estas personas, va paliándose aunque de manera 

precaria (IOE,1997). Pese a que, de nuevo, se manifiesten desigualdades 

territoriales, lo cierto es que los agricultores necesitan mano de obra que 

sólo pueden encontrar en la bolsa de la inmigración.13 Según los datos de la 

EPA (2001) estas personas proceden abrumadoramente de África. 

 

                                  
13 Lérida, una provincia agrícola por excelencia, tiene una de las tasas de paro más 
bajas de toda España 6,58%. Las dificultades para localizar mano de obra en un 
trabajo estacional como éste son obvias, a tal efecto solicitó 3900 permisos de 
trabajo temporal para inmigrantes en el Contingente del 2002. En otro extremo, 
una de las provincias andaluzas más emblemáticas en materia agrícola: Huelva 
tiene una tasa de paro (16.61%) muy superior a la media nacional y pese a esto, 
también tienen grandes dificultades en la localización de la mano de obra tal y 
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Figura 12: Distribución de personas con permisos  concedidos en agricultura 
según continente de orígen. EPA, MTAS, 2001 

 

La construcción es otro de los grandes sectores ocupacionales para la 

población inmigrante). Este sector caracterizado por la fragmentación 

empresarial y la subcontratación es un emblema en todos los países del Sur 

de Europa de Trabajo precario e irregular14. Tanto en el trabajo de 

mantenimiento y reparación domiciliaria o en el desarrollo de las grandes 

obras públicas y privadas; la secuencia de las sucesivas subcontrataciones 

que se efectúan habitualmente, suele finalizar en un equipo de trabajo, 

dirigido por un autónomo que sin ofrecer contrato laboral, ni ningún tipo de 

garantía laboral selecciona, gestiona y ejecuta sus recursos humanos desde 

una esquina de la calle, o en la mesa de un bar (IOE,1998). Aunque 

también podemos encontrar firmas medias e importantes que contraten a 

inmigrantes para que realicen aquellas tareas más duras o peligrosas y que 

los autóctonos rechazan hacer.  A este motivo, cabe añadir otro aspecto 

por el que dichas empresas prefieren a este colectivo, la estabilidad del 

mismo. En efecto, partiendo de la base que estos puestos sólo pueden ser 

satisfechos en el mercado de trabajo autóctono por jóvenes sin ninguna 

cualificación y considerando que a las personas inmigrantes lo que les 

interesa es trabajar y conservar su empleo, han valorado que el nivel de 

responsabilidad y compromiso respecto a la puntualidad y el absentismo es 

                                                                                                 
como demuestra sus peticiones de 2000 permisos de trabajo temporal  en el 
Contingente del 2002. Fuentes EPA 2002 y  Observatorio Migraciones 2002. MTAS.   

49 



mucho mejor en los inmigrantes que en estos jóvenes que suelen carecer 

de ciertas actitudes de empleabilidad 15 (Reyneri,1998). Las personas con 

permisos de trabajo en el sector de la construcción proceden 

mayoritariamente de África aunque también puede encontrarse la presencia 

de personas procedentes de Latinoamérica y de Europa (del Este) según los 

datos de la EPA (2001). 
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Figura 13: Distribución de personas con permisos  concedidos en 
construcción según continente de orígen. EPA, MTAS,  2001 

 

Respecto a la industria, las personas inmigrantes suelen trabajar en la 

industria textil y de la confección (Reyneri,1996). La mayoría de estos 

trabajos se desarrollan en economía sumergida y en precariedad (muchos 

en el propio domicilio). Llegar a trabajar en una firma mediana o grande 

implica un gran éxito y un gran esfuerzo para estas personas, que deben 

tener una situación regular (las grandes firmas no se arriesgan a tener 

empleados en situación irregular por temor a las grandes sanciones que se 

aplican) y porque estos empleos sí resultan atractivos a la población 

autóctona por lo que existe mayor competitividad en su acceso. De nuevo 

                                                                                                 
14 La altísima siniestralidad laboral del sector es un indicador de su precariedad y la 
ausencia de seguridad, en todos los términos, del sector.   
15 Esta apreciación no es ningún secreto. Baste recordar la Iniciativa Youth Start y 
el Programa Equal del Fondo Social Europeo y analizar las finalidades de los 
Programas de Garantía Social., entre otros. 
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se encuentra una gran proporción de personas procedentes de África así 

como de Latinoamérica en este sector (EPA,2001). 
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Figura 14: Distribución de personas con permisos concedidos según 
continente de orígen. EPA, MTAS,  2001 

Otro gran mercado laboral para las personas inmigrantes es el resto del 

sector servicios que integra un amplio espectro de empleos de baja 

cualificación como: camareros, cocineros, repartidores de bombonas de 

butano, guardias y conserjes, operarios de almacén, operarios empresas de 

servicios de mantenimiento y limpieza, etc. Los aspectos comunes de estos 

empleos suelen ser: bajo nivel de requerimientos de cualificación, 

condiciones físicas y laborales duras, jornadas laborales largas y en 

horarios poco atractivos y escasas posibilidades de desarrollo profesional 

(IOE,2000). En estos empleos, aunque las personas sean contratadas 

regularmente, dichos contratos suelen ser precarios, temporales y con 

salarios base muy bajos. En este sector el colectivo mayoritario es el 

latinoamericano, aunque la proporción de personas procedentes de África y 

de Asia también es importante. 
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Figura 15: Distribución de personas con permisos concedidos en Servicios 
según continente de orígen. EPA, MTAS, 2001 
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4.2. Perfil ocupacional de la persona extranjera que 
trabaja en el Estado español 

Las personas procedentes de otros países están presentes en los diversos 

niveles ocupacionales de España, pero no cabe duda de que si se analiza 

por continentes de origen pueden apreciarse marcadas diferencias. Así, el 

colectivo procedente de Europa ocupa un amplio espectro en las diversas 

ocupaciones. 
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Figura 16: Distribución de personas con permisos concedidos según 
ocupación y continente de orígen. EPA, MTAS, 2001 

Por su parte, las personas procedentes de África están ocupando puestos 

en la agricultura, el empleo doméstico y empleos no cualificados. 
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Figura 17: Distribución de personas con permisos concedidos según 
ocupación y continente de orígen. EPA, MTAS,  2001 

El colectivo latinoamericano está ocupado casi exclusivamente en el trabajo 

doméstico aunque su presencia en servicios de restauración también es 

importante. 
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Figura 18: Distribución de personas con permisos  concedidos según 
ocupación y continente de orígen. EPA, MTAS, 2001 

Y el colectivo asiático se concentra en el servicio doméstico, la restauración 

y las actividades comerciales 
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Figura 19: Distribución de personas con permisos  concedidos según 
ocupación y continente de orígen. EPA , MTAS, 2001 

Para concluir se recoge la aseveración de Reyneri (1998) acerca de que las 

personas inmigrantes no quitan el trabajo a las personas trabajadoras 

autóctonas, simplemente las sustituyen. Tanto es así que en algunos casos 
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esta mano de obra asegura la viabilidad de ciertas actividades de la 

economía y la satisfacción de ciertas necesidades sociales que de otro caso 

se hallarían en condiciones críticas; por ejemplo, las pequeñas fábricas y 

constructores y los servicios de atención domiciliaria (Sallas, 2001). 

El importante peso de actividades estacionales, el pequeño tamaño de las 

empresas y la temporalidad de los contratos, asociados con la temporalidad 

de los permisos de trabajo, indican una acusada movilidad laboral, tanto de 

empresa, como de sector y actividad. (Carrasco, 1999; IOE, 1999 y Marc, 

2000). 

Otra conclusión que puede inferirse de estos datos y corrobora las 

aportaciones de Reyneri (1998,a) y De Prada (2002) es la tendencia a 

medio o largo plazo a la segmentación étnica del mercado de trabajo. Es 

decir, se está apreciando que ciertos grupos étnicos se están focalizando 

hacia unos sectores o actividades específicas. Las causas de este fenómeno 

hay que buscarlas en los sistemas de reclutamiento personales que se 

sirven de las “network” o redes de contacto personales con fines laborales 

para encontrar empleados. Y cierta discriminación positiva hacia un 

determinado colectivo que sea considerado más dócil y sumiso, más 

adecuado a las expectativas de los empresarios del sector.16

Se pretende concluir este apartado destacando, de nuevo, como la 

naturaleza y dinámica de la empresa multicultural en España presenta 

grandes diferencias territoriales, sectoriales y ocupacionales y culturales. La 

atención a estas diferencias y a estos factores se considera un aspecto 

clave cuando se trata de analizar los requerimientos y determinar 

competencias profesionales para la empresa multicultural. En otras 

palabras, parece una evidencia el carácter transversal que deberán 

ostentar dichas competencias interculturales. 

                                  
16 Cabe prestar atención a la mayoría de personas paquistaníes que están 
repartiendo el butano en las ciudades. También cabe prestar atención a la 
abundante presencia de filipinos en el servicio doméstico, entre otros ejemplos. 
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